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lodo ( orocolc.'. /-1 molusco. lnrro cluc· 
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lllll.l' 111.1'-C:H,I'- ··[1 tn'-eClO tn\ l'-tbk 
en -.u lu¡,!a <.:10~nenta ha dejado '-U' 

hut:lla~ tndekhk..; 1 rnr la página <k ­
~ol;tda· · ( I . I' Cftlftt. p<i !!. 23): · · 1 .a~ luci á ­
naga:-. redactan · ._:,ta noche e n el lir­
mamcnto con khnks caractcn:s un 
texto tntc rmtlente Lo:- stgno:; con::.tc­
laJo, parpadean ::.iláhil:amentc .. (Te.\ ­
ro. p:ig. 27 ): ··La rn o:-.ca improvisa una 
métri ca .. :· (ÁI}!ehm. pág .. .p): ··Sin t axi~ 
suspc n:.a desde el ctclo 1 En hebras hil­
vanada:. :.e redac ta el follaje 1 Ltrico o 
éptco e:-.tc telón cck:-.tc 1 que virtual ­
ment e ¡¡rropa a l g loho .. :· (Lección de 
la lltn·ia . pág. 75 ). 

1· El conocimiento - d saber por enci­
ma de todo- se to rna una clave: .. El 
ho mbre dc lupa 1 sabe que lo infin ito 1 
cn la minia tura 1 es mucho más visi­
ble .. :· (Apume. püg. JI); ··Sabe que es 
tan ard uo 1 llegar a la nada por con­
tracción ... .. (Caracol. pág. 37): " El in­
secto -;abe vcrbalizarse a solas: 1 ante­
nas. patas. a las .. :· (Ejercicio dr sin­
taxis . p ág. 55); ·· La luz sabe 1 qu e e l 
frut o va a cae r 1 y re trocede" (Breve 
lllsllJr/(1. pág. 59): ··como no sé orar 1 
pie n:,n con fervor'" ( Poética. pág. 67); 
··Et ga to sabe que el acto supremo 1 
e mcrgc d e lo absurdo" (El gmo. pág. 
71): ··Et co librí no sa be 1 que e l conti­
nuado trato con los espíritus .. :· (El 
colibrí. pág. 73). 

Filigrana y vastedad 

Hay que cantar 
Robinson Quintero Ossa 
Cooperativa Editorial Magisterio/ 
Ulri ka Editores. Bogotá. 1998. 8o págs. 

Empece mos por la cita de Charles 
Simic. poe ta de origen yugoslavo 
(nació e n Be lgrado en 1938) y cuya 
lengua literaria es el inglés. Será ésta 
la puerta de e nt rada al mundo per­
sonal de Q uintero Ossa: 

[ ll6] 

La época de los poetas menores 
se a cerca . Adiós Whitm an, 
Dickinson , Frosr. Bienvenido 
tú, cuya fama n.o irá más allá de 
los de tu familia y quizás uno o 

el os h ll t' ll o.' 11111 igos re u 11 id os 

alr,·clctlor tlt' una jarrn de htH'II 

\"1110 ... 

E l que· el poe ta colombiano e lija 
es ta opin ió n. muy respetable por 
cie rto. se da la mano con la e no rme 
tarea que la o tra ci ta del libro. en 
es te caso de Holderlin , se impone: 
··La ,·ida es la tarea del hombre en 
es te mundo ... ¿Será por es te con­
traste de ,·isiones poéticas que los 
poe mas de Hay que canrar oscilan 
en tre distintos pe rsonajes y cosas 
respecto de las preguntas que a 
modo re tórico lanzan a los lectores 
e n busca de un sentido más trascen­
dental? De hecho W hitman y Frost 
pertenecen al empuje de Holderlin. 
mientras que Dickinson. calculo yo. 
estaría más cómoda en se lecta y 
mínima compañía. aunque todo 
esto sea relativo. relativo y más que 
relat ivo. Hay detalles de grandeza. 
po r supuesto, y también minucias: 
pe ro en poesía ninguna pequeñez 
carece de magnitud. Las preguntas 
en e l in ter ior de varios poemas de 
Quinte ro tienen que ver con e l de­
seo de asegurar que el lector com­
parta ese m undo representado y las 
reflexiones que le serían otorgadas 1

• 

Supuestamente da rían un toque de 
proyección enigmática o de serie­
dad a lo que e l poema va expresan­
do, pero la mayor parte de las veces 
se vuelven re tóricas . Un ejemplo 
central: 

¿Cuánto suman los 
f pensamientos del chofer 

de distan cias largas 
mientras -entre origen y 

{destino­
gira silencioso con el volante el 

(mundo? 

¿Qué bulle en ese solitario 
r corredor de fondo 

entretanto pasan árboles 
preCLplCLOS 
y sombras? 

En lo espacioso del trasnocho 
f mientras los pasajeros 

cabecean el sueño 
¿quién le entretiene 
y le mantiene despierto? 

RESEÑAS 

¡, Cwí11tos p ensamie11tos son 
{dolores 

r cuánros ale~rfas? . . 
Y ¡, cuáles ideas y cuáles suelios? 

El bus sigue la ruta dt>signada 
pero ellos 
¡,qué rumbos llevn11? 

[Chofer. págs. 71-72 ] 

Me surge, a la vez. una pregunta: 
¿eran poemas antiguos? E l exceso 
de las o raciones interrogativas se 
concentra e n unos cuantos textos y 
no acompaña a los demás. En és­
tos, la palabra poética no sólo le 
hace eco a Holderlin; digamos que 
hay algo nerudiano en la frase " la 
poesía hace suyo lo anónimo de l 
mundo" (pág. 29). Y sirve esta in­
clinación a las cosas y personajes 
que e l canto reivindica2

• Pero Quin­
tero O ssa no ha caído, fe lizmente, 
e n las garras del decir - la carnívo­
ra re tórica- del poeta de Residen­
cia en La tierra, esa trampa hecha de 
campanas, espadas y muertes vesti­
das de almirante. La palabra del 
antioqueño es directa y severa en sus 
mejores flancos. Los poemas, ade­
más, se detienen en los aspectos pa­
sajeros, no literalmente hablando; 
me refiero a la herencia que muchos 
de aquéllos nos quieren dejar. Así, 
las jornadas interminables de las 
hormigas; las grafías, que carecen 
de sentido, o las aldeas que van a 
desaparecer; e l locutor que llena de 
palabras la soledad nocturna. O 
acaso el vacío que se apodera de la 
cocina: " Pero hoy la convivencia es 
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difícil: 1 nadie silba e n la cocina 1 es­
toy solo en e l cuarto 1 y apenas me 
acomp aña e l murmullo de la noche" 
(La esposa, pág. 24). Junto a los per­
sonajes y cosas, están los d istin tos 
oficios: 

¿qué oficio desempeña 
qué moral defiende 
a qué edad marcha en este 

{intrincado camino 
de mañana? 
[pág. 9] 

Fue el oficio de mi abuelo 
{Trajinaba el día 

entre moscas 
y reses descuartizadas ... 
[Carnicero , pág. 31] 

El poema es el oficio de las 
{manos de un hombre 

[Peluquero, pág. 42) 

Palabras circulares y ovoides 
[son el diccionario 

de su oficio 
[ Optómetra, pág. 43) 

Porque la vida es la obligación 
{diaria 

a cumplir 
benditos sean su oficio 
su cansancio 
su que¡a 
(págs. 69-70] 

No dan por ti un elogio en el 
{mercado 

de oficios 
Y cuando el aprendiz más 

{parece acompañado 
más se siente hablar a solas 
[Poesfa, pág. 77) 

Esto nos lleva por e l camino directo 
al quehacer con las palabras, que e l 
autor determina con exacta fó rmu­
la: " L a poesía es también la expe ­
riencia del poema" (pág. 37). D e este 
modo, al lado de los oficios manua­
les figura el de la poesía. Veamos, 
entonces, en qué consiste tal eXpe­
riencia a lo largo del libro: 

Pero el poema es azaroso 
-llevará tiempo-
y otras migajas rodarán al piso 

junto al papel hecho trizas ... 
[Hormigas, pág. 1 1] 

El lápiz del poeta se asoma 
por el bolsillo roto 
[ ... } 
Ocioso 
y gastado 
asoma su punta ... 
[A utorretrato, pág. 38) 

Hablo del lenguaje que trabaja 
{el espíritu 

cada jornada 
y que es su obligación asolear 
en ese otro patio que es el silencio 
[De lavanderías, pág. 59] 

Para los amigos que se vuelven 
f como hermanos 

escribe un poema 
léelo alto 

entre los pocos 
[De los amigos, pág. 64) 

Sin embargo escribir para 
{espantar en los otros 

el mal 
el dolor 

te hace entre las disciplinas la 
· [más hermosa ... 

[Poesfa, pág. 77] 

E jercicio alr ededor del le nguaje 
que ilusoriamente monda el tiem­
po y mastican -felicidad que se ex­
tingue pro nto- esas cáscar as de 
sen tido. ¿Con qué propósito? Ex­
pulsar el dolor, servir de comunión 
a los amigos que "se vuelven como 
hermanos", canto que deviene ob­
sequio3. La mejor crónica de este 
proceso es -por ra ro que parez­
ca- El poema malo: 

El poeta trabaja su poema malo 
cambia una palabra 
reordena un verso 
insiste en la caligrafla 

f emborronada 
sospechando ya que la 

[imaginación 
no enmendará 
lo malogrado 

Faro para el dia 
aún asi 
[pág. 76] 
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Aun así ha de sobrevivir la ca rga, 
todavía hem os de oír, con Jos pa­
sos y las palabras, e l camino que 
resp ira . Y q u izá una alegría sea 
suficien te. 

EDGAR O ' H ARA 

Universidad de Washington 
(Seattle) 

1. A lgunos ejemplos: ¿de qué lugar vie­
ne 1 qué amigos frecuenta 1 por cuán­
tos hijos ríe 1 de cuántos muertos vuel­
ve? (pág. 9); ¿A qué tanto afán? 1 ¿Por 
qué de continuo concentradas 1 y obe­
dientes? (pág. 11); ¿Qué cosa eres 1 
Dios 1 cuando digo Si Dios quiere? 1 
¿Qué eres en lo venidero 1 de qué ma­
nera asistes 1 qué trama urdes? (pág. 
13); ¿En dónde encuentra reposo Stt 

mirada 1 cuando apartan sus ojos 1 de 
los nuestros? (pág. 25); ¿Se habrá vis­
to que canto amor 1 provenga de unas 
manos? (pág. 65). 

2. El índice del libro es de ayuda suficien­
te ... Los personajes abundan: Locuto r. 
Dentista , La esposa. Vendedores. Car­
nicero, Jardineros, El malabarista, La 
vendedora de fri turas, Muchacha a la 
que levanta la falda el viento, Peluque­
ro, Optómetra, Futbolista, Carpintero, 
Muchachas en levantadora, Albañiles, 
La sirvienta de gran corazón, Chofer. 
Lustrabotas. 
Los objetos son menores eo número: 
Grafías. Cruces, Camión, Postes, Pan. 

3· Véase, al respecto. De Whitman, cu­
yos versos finales proclaman: Y com ­
partir el saludo fraterno 1 del tendero 
del chofer 1 del mendigo o del desco­
nocido 1 como si uno caminara en 1111 

pueblo lleno de príncipes (pág. 36). 


